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CREO ES Ll VIEIÜSAL PUREZA »E MILI, 


AMES V DESI'l'ES 

DE SU MARAVILLOSO ALUMBRAMIENTO. 


En la sesión celebrada por las Cortes Constituyentes es- 
pañolas el dia 20 de Abril de 1809, el ciudadano Snñer y Cap- 
devila, diputado de la izquierda, ó sea de la minoría republi- 
cana, cutre otras cosas, dijo: Ni el Gobierno ni la Comisión 
han comprendido lo que es la idea nueva, y yo voy á decír- 
selo. Reciba el Sr. Suñcr las mas cordiales y rendidas gracias 
en nombre del Gobierno y de la Comisión por las lecciones que 
les va á dar sobre la idea neonata. La idea caduca (continúa 
el diputado republicano) es la Fé, el Cielo, Dios. ¡Pues ya 
escampa! La idea nueva es la ciencia, la tierra, el hombre. 
De modo que si hemos de dar crédito á las palabras del señor 
Suñer, es preciso convenir en que el mundo ha existido sin 
ciencias, sin hombres y sin tierra la friolera de cincuenta y 
nueve siglos, y asi hubiera continuado hasta el fin de los 
tiempos, á no ser por la bendita obra de caridad que acaba de 
practicar el Sr. Suñcr con la gran familia humana, dando 
pródigamente á todos sus hijos ciencia para saber, tierra para 
sembrar y hombres para ocupar el puesto de la idea caduca, 
que al fin y al cabo bajará muy pronto al sepulcro, víctima de 
su decrepitud. Pero ¡oh miserable condición de la humana 
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naturaleza! Aun no ha acabado el Sr. Suñer de enseñar al 
Gobierno y.á la Comisión lo que saber dcbian sobre la idea 
nueva, cuando cuatro sacristanes fanáticos é ignorantes se 
preparan á hacerle la mas cruda guerra, defendiendo, aunque 
con la frialdad propia de la vejez, que esos hombres nuevos, 
incluso el Sr. Suñer, se irán cuando menos piensen de este 
mundo, mientras que la idea caduca conservará luengos años 
de existencia, gracias á una recela, cuya virtud desconoce el 
precitado señor, á pesar de que no es lerdo en la ciencia de 
curar. 

También el diputado de la izquierda habló de nuestro Di- 
vino Redentor, y se puede decir, sin temor de errar, que el 
buen representante del pueblo no representaba por cierto á los 
que le eligieron, al ocuparse de la Concepción y Nacimiento 
del Salvador. JNó, Sr. Suñer; los pueblos de la católica Espa- 
ña, con raras escepciones, creen en la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María y en Jesu- Cristo, su hijo unigénito, con- 
cebido por obra y gracia del Espíritu Santo; y al expresarse 
Vd. de aquella manera tan inconveniente en la sesión del 26 . 
léjos de representar al pueblo español, escarneció ó se burló, 
tal vez siu saberlo, de sus antiguas y sanias creencias, hirien- 
do sin piedad el mas delicado de sus sentimientos, el senti- 
miento católico, ese sentimiento que, aunque Vd. no quiera, 
está grabado de una manera indeleble hasta en nuestras mas 
sencillas costumbres. Déje, por Dios, esa senda peligrosa 
que en mala hora emprendiera, v hágalo siquiera en obse- 
quio á la idea política que profesa, ya que no sea por res- 
peto y veneración á la fé de nuestros padres. 

Pero predicar * en desierto, sermón perdido. El diputado 
ca tálan continúa hablando y se ocupa de Jesús en los térmi- 
nos siguientes : Jesús, señores diputados, fue un judío, del 
mal tienen los católicos, y sobre todo las catódicas , mui idea 
equivocadísima. Felicitamos al bello sexo por este .ramito 
de flores. Jesús, añadió, fué 'Hijo (le un carpintero. ¿Y 
qué quiere Vd. decir con esto, señor Suñer? ¿Pretende qui- 


zá empanar ó menoscaba r la excelsa Majestad de Cristo, por- 
que se llamó Hijo de un artesano? Pues hay cosa mas dulce 
ni mas consoladora para el mortal que sufre las miserias 
inherentes á la pobreza, que ver á su Dios nacer en un es- 
tablo y vivir después oculto y desconocido por espacio de 
treinta años en el humilde taller de un pobre carpintero? Aca- 
so esperaba Yd. que naciese rodeado de majestad y de gran- 
deza Aquel que venia á enseñar la humildad y el desprendi- 
miento de los bienes de la tierra? Nunca dió mas evidentes 
testimonios de- su divinidad que cuando buscó la choza del 
miserable para conversar con él y dirigirle estas consolado- 
ras palabras: B ienavenlur (tilos los pobres. Nunca se mani- 
festó mas grande que cuando escogió doce hijos del pueblo, 
doce hombres pobres é ignorantes, para constituir su Colegio 
Apostólico. 

Si, Sr. Suñer, yo adoro con toda mi alma y con todo mi 
corazón á aquel Dios que en su vida mortal se humilló hasta 
comer el pan qne ganaba cotí sus manos el artesano José. Yo 
lo veo en su nacimiento agitándose dulcemente sobre un mon- 
tón de paja y adorado de pobres pastores. Yo lo observo en el 
camino de su gloriosa vida haciendo bien por todas parles y 
teniendo por compañía los niños y los mendigos. Yo lo ad- 
miro en su muerte, eslendido sobre una Cruz dirigiendo pa- 
labras de consuelo á un ladrón y pidiendo perdón para sus 
despiadados verdugos. Y' en la miseria del Pesebre, y en la 
humildad de su vida, y en la desnudez que ostenta en la 
Cruz y en el perdón de sus enemigos, encuentro las pruebas 
mas robustas de su divinidad. 

Este es mi pensamiento de boy, este será el de toda mi 
'¡da. Si asi no piensa Yd., dispénseme que le diga que así 
debe pensar todo republicano porque la escuela donde se 
aprende la verdadera fraternidad está en llelen y al pié de 
la Cruz. Y téngase presente que el que asi escribe, si abri- 
ga grandes simpatías Inicia la doctrina política que Yd. pro- 
fesa, es porque la cree nacida en el Pesebre y promulgada 
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vi] ol Calvario. Algunos, desconociendo osla verdad se liau 
empeñado en .presentar como incompatible la Iglesia con la 
libertad y han herido de muerte á ésta cuando creían concluir 
para siempre con la verdadera fé. Tan íntima es la unión de 
la fé y la liberlad, como es la unión del alma con el cuerpo; 
y si éste muere con la separación del alma, la liberlad concluye 
al separarse de la fé. Yo amo y quiero la libertad cuando viene 
hermanada con la fé, cuando es una libertad cristiana. 

Yo amo y quiero la democracia cuando se considera bajo 
el doble aspecto político y religioso; pero cuando el primero 
se desentiende de este último, yo me desentiendo de aquella. 
Yo amo y quiero la república, porque en ella veo mas que 
un partido político, una congregación cristiana en la que sus 
hijos no se distinguen entre sí, porque todos llevan un mismo 
nombre, el nombre de hermano. A esto vino Jesucristo á la 
tierra, á traer el amor, á que todos fuéramos hermanos, á que 
los hombres todos formasen una sola familia, una sola escuela 
que tuviera por distintivo la caridad . Todos somos hermanos, 
porque tenemos un mismo Padre, que es Jesucristo y una 
misma Madre, que es María. 

Yenga una libertad cristiana, venga una república que 
tenga á Jesús por Padre y á María por Madre; y esa es mi li- 
bertad, esa mi república, esa mi fé; ese mi cielo, 
esa mi idea, aunque se llame vieja, decrépita ó caduca. Sí, to- 
dos somos hermanos, no hay uno solo entre los desgraciados 
hijos de Adan que no pueda decir: la Madre de Jesús, es tam- 
bién mi Madre. Cuando una mujer piadosa v bienhechora en- 
juga las lágrimas de uu pueblo infortunado, este pueblo le lla- 
ma Madre, y este hermoso titulo se lo dá la caridad que prac- 
tica con los desvalidos: esa es la Madre de los pobres, di- 
cen á una voz lodos los que conocen á aquel Angel de la Pro- 
videncia. 

María, la celestial María se encargo de nosotros en aque- 
llos momentos supremos en que se consumaba el misterio mas 
augusto que han presenciado los siglos. Desde entonces la 


verdadera fraternidad entre los hombres, y el Si-. Suñer no po- 
drá negar, sin romper antes la historia de los tiempos de la ley 
de gracia, qüe desde el instante en que los divinos labios tíe 
Jesús pronunciaron aquel misterioso consuinatum hasta la 
hora en que vivimos, no ha habido una sola generación que 
no se haya postrado ante la Madre del Nazareno, llamándola 
Bienaventurada. Mana es Madre de Jesús porque lo llevó nueve 
meses en su casto seno; María es nuestra Madre por que 
Cristo dijo en su agonía: Mujer, he ahí ú la hijo: y al descen- 
der estas palabras hasta el alma sin aliento de la Madre, que- 
da Juan adoptado por la Virgen, no como un solo hijo, no co- 
mo un solo hombre; sino como el representante de todos los 
hombres y de todo el género humano. 

En la persona de esc discípulo amado que reclinó .su cabe- 
za sobre el corazón de Jesús, están simbolizados lodos los hi- 
jos de la fé, lodos los verdaderos cristianos, todos los discípulos 
de Jesús. San Juan entregado á María es el cristianismo todo, 
es el catolicismo, es la Iglesia, son esos millares de generaciones 
que han pasado y pasan su áspero camino, siguiendo la ban- 
dera ensangrentada de la Cruz. En una palabra; María es nues- 
tra Madre, Jesuses nuestro hermano, es el primogénito entre 
muchos hermanos. 

Esto es, Sr. Suñer, lo que la religión dice á la humani- 
dad sobre el (pie reputaban los 'judíos por hijo de un carpintero, 
v sobre su piadosa Madre. Yd. por el contrario dice al hom- 
bre que ha formado de Jesús una idea equivocadísima. Vd. dice 
que Jesús ha sido. un hermano poco cariñoso. Usted ha dicho 
de María lo (pie toda España- ha oido dando un grito de dolor. 
Usted se ha reido de la Concepción 

Señor Suñer, señor Suñer, lo que la religión ha dicho 
está cu cxtricta armonía, en perfecta consortancia con la 
doctrina verdaderamente republicana. Lo que Vd. dice des- 
garra el manto consolador de la esperanza y lleva la mas an- 
gustiosa duda á las sociedades y á las familias, y esto es hor- 
rible, y esto no es humanitario; y lo que no es humanitario 


— 10 — 

no es republicano, porque la república, sogüft mi pobre en- 
tendimiento, es la caridad, es la fucnle del con.suelo. 

Para hablar de Jesús, continúa el Sr. Suñer. la mejor 
fuente es el Evangelio. Tú lo has dicho. Cuando se admite la 
inteligencia de la Iglesia, (1) es ciertamente una pura y crista- 
lina fuente donde se beben las aguas saludables de la verdad, 
que es Jesucristo; pero cuando se interpreta arbitrariamente, 
cuando se adultera el texto, cuando no hay mas regla que el 
odio á Jesús y á su esposa la Iglesia, cuando se dá á la pala- 
bra inspirada de Dios el sentido que dicta el espíritu pri- 
vado de cada uno, cuando cada individuo se constituye por sí 
mismo en juez de lo que está obligado á creer, resultando de es- 
ta inteligencia particular que un mismo pasaje del Evangelio 
sufre tantas y tan distintas explicaciones cuantas son las per- 
sonas que lo leen, entonces pasa á ser gérmen de perdición 
y muerte aquello que se ha escrito para salud y vida; 
entonces el Testamento Santo lejos de ser una carta enviada por 
Dios al hombre para su esperanza y consuelo, es un arsenal 
provisto de toda clase de armas para sustentar los mas crasos 
y absurdos errores. 

Esta es una triste verdad que nos enseña la historia de 
todos los siglos; desde el principio del mundo, hasta el dia, uo 
se ha levantado una herejía que deje de tener su defensa en al- 
gún lugar de la Biblia. El primer hcresiarca que apareció 
sobre la tierra fue Satanás. 

Dijo Dios á nuestros primeros padres, que el dia que co- 
miesen del fruto vedado morirían. Esta doctrina era de fé, 
porque su autor era Dios; mas el demonio se separa de ella y 
enseña lo contrario, apoyándose en dos palabras de la Biblia: 
Nequáquam moriemini, de ninguna manera moriréis. 

Esta fuó la primera herejía del mundo, y madre por lo 
tanto de lasque han seguido después, y como claulorde ella vi- 


(1) Mullí; c> v. 17. — Pero si ni n h Iglesia oyere, mírale como á un geni i! y 
o uu publica no. 
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no haciendo frente con la palabra de Dios, he aquí porqué en 
el trascurso de los tiempos han aparecido todos los corifeos 
del error, invocando en su defensa la palabra de Dios escrita, 
pero interpretada según el capricho particular de cada uno: 
luego si esto ha sucedido desde el principio, no es eslraño que 
hoy se eche también mano de la Escritura Santa, para combatir 
la religión de nuestros padres, ni es de admirar por la tanto 
que el Sr. Suñer llame en su auxilio al Evangelio cuando al 
continuar la explicación de su idea neonata dice: Voy á hablar 
de la concepción de Jesús. ¡Dios nos asista! Un Angel del cie- 
lo y después un evangelista, se ocuparon también de este Altísi- 
mo misterio, y no pudieron decir mas sino que Jesús fue con- 
cebido y nació del Espíritu Santo. ¿Y el Sr. Suñer pretende 
aventajaren inteligencia al Angel y al historiador sagrado? 

Isaías quiso como el diputado republicano, hablar de la 
concepción de Cristo, pero el profeta enmudece ante el miste- 
rio, contentándose con consignar en el capítulo 53 de su admi- 
rable profecía, que no ha y . mortal que pueda narrar esa gene- 
ración. Y á la verdad, si no es posible decir ni una palabra 
sobre la concepción de la mas pequeña hormiga, porque no al- 
canza á comprenderla nuestro pobre y limitado entendimiento, 
¿cómo se atreve el Sr. Suñer á abrigar la presunción pueril 
de elevarse cual águila atrevida hasta el seno del Padre para 
descubrir el modo maravilloso con que su Verbo vistió nues- 
tra carne? Profundos y sublimes son los conocimientos del ora- 
dor anl i-católico; yo se los concedo de buen grado, pero la luz 
de su despejado entendimiento padeció sin duda un eclipse to- 
tal en aquellos momentos en (pie pronunciaba en la Cámara 
popular estas palabras: Voy á hablar de la concepción de 
Jesús. 

Al llegar aquí veo que el Sr. Suñer entra en el ameno 
y delicioso campo del Evangelio, y yo me voy á lomar la liber- 
tad de acompañarle. 

Habla San Maleo: V la generación de Cristo filé de. esta 
manera: Que siendo María, su Madre, desposada con losé, an/es- 
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que viviesen junios, se halló haber concebido en el cien! re, de 
Espíritu Sanio. Y en olro lugar: Y no la conoció hasta que 
parió á su f/ijo primogénito, y llamó su nombre Jesús. 

El Sr. Suñer lee estas palabras <le el Evangelista citado, 
c. l.°, v. 18 y 25, y sin detenerse en el sentido genuino de 
ellas, y sin consultar la historia del pueblo hebreo y sus cos- 
tumbres, y sin estudiar el diverso lenguaje ó modos de ha- 
blar de las Escrituras, interpretando á su manera el sagrado 
texto, habla de la concepción de Jesús, y sin saberlo quizá 
cae en los errores del famoso Hclvidio, deduciendo de las pa- 
labras citadas de San Mateo y de otras de San Lúeas, ¡en que 
se llama primogénito á Jesús, que María tuvomas de un hijo, que 
Jesús tuvo hermanos. ¡Qué horror! Imposible parece que a*í 
se exprese un hombre que no vive por cierto ansenle del ta- 
lento. 

El señor Snñer emplea la maliciosa precaución de no citar 
mas textos ó versículos que aquellos que en apariencia pue- 
den servir para sustentar su execrable error. Nada absoluta- 
mente tomado San Lúeas mas que estas palabras: Y parió ú 
su Hijo primogénito. Y se olvida ó pretende olvidarse de este 
magnifico periodo del capitulo primero del mismo evangelista: 
Y al sest o mes el Angel Gabriel fuá enviado de Dios á una ciu- 
dad de Galilea, llamada Nazarcht, á una Virgen desposada con 
un varón , que se llamaba Joseph, de la casa de David, y el 
nombre de la Virgen era María. Y habiendo entrado el Angel 
á donde estaba , dijo: Dios le salve, llena de gracia: El Señor 
es contigo: Bendita tú entre las mujeres. Y cuando ella esto 
oyó, se turbó con las palabras de Él, y pensaba, que salutación 
fuese ésta, i el Angel le dijo: No lemas María, porque has 
hallado gracia delante de Dios: lié aquí, concebirás en tu 
seno , y parirás un Hijo, y llamarás su nombre Jesús. Este se- 
rá Grande,, y se llamará Hijo del Altísimo Y dijo María al 

Angel: ¿Cómo será esto, porque no conozco varón ? Y respon - 
di endo el Angel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre tí, y 
te hará sombra la virtud del Altísimo. Y por eso lo Santo, que 
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nacerá tle tí, será llamado Hijo de Otos. Note el señor Suñer 
que antes que el Angel saludara á la Virgen y antes que ésta 
volviese íi su casa de la visita hecha á su prima (1), ya esta- 
ba desposada con José por palabras de presente, según lo ma- 
nifiesta San Lúeas en el pasaje citado: A una Virgen desposada. 
iNoólvideel Sr. Suñer, porque importa mucho al caso, que Ma- 
ría, aunque casada, era sin embargo Virgen; es decir, que no 
conocía carnalmenle á su marido. Ahora bien, según el mismo 
historiador sagrado, María estuvo tres meses en casa de su 
prima Isabel, y después de este tiempo fué cuando José ad- 
virtió la preñez de la Virgen, y no queriendo infamarla, re- 
solvió dejarla ocultamente. 

¿Me querrá decir el Sr. Suñer cuánto tiempo llevaba 
María desposada con José antes que aquella apareciese grávida? 
.Nada se. sabe por el sagrado texto; lo que se sabe es que es- 
taba desposada; lo que se sabe, para gloria eterna de aquellos 
benditos esposos, es que vivían guardando la mas singular pu- 
reza: pues de lo. contrario José no se hubiera llenado de an- 
gustiosos recelos al ver el estado de su esposa; ni María se 
hubiera turbado al oir las palabras con que el Angel le anun- 
ció que concebiría y pariría un Hijo. Mas claro. ¿Cuando el 
Angel visitó á María. era esta Señora Esposa? El Evangelio di- 
ce que sí; dice que estaba desposada con José. ¿Y además de 
ser Esposa era también Virgen? Ei Evangelio dice que era Es- 
posa y N írgen: Envió Dios al Angel Gabriel á una Virgen des- 
posada Luego no puede negarse que José y María viviesen 

en una perfecta abstinencia de lodo deleite carnal hasta el 
anuncio del Espíritu celestial. ¿Y después de esta embajada, 
después de la encarnación de Jesús, qué causa precisa ó impe- 
riosa pudo obligar á la celestial María á manchar la pureza que 
había rigurosa y severamente guardado hasta aquel momento 
precioso? Sr. Suñer, Vd. que ha comparado á la Santísima 


(0 Luc. c. 1, v, 5C.— -V detúvose María ron Elisabcht cosa de tres meses; y se vol- 
'io a su casa. 
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Virgen con su querida madre, dá á eulender desde luego que 
aunque tenga la desgracia de no confesar ó admitir á María 
como Madre de Dios, al menos la cree superior á todas las mu- 
jeres virtuosas que han existido desde el principio del mundo, 
pues al haber otra mas digna, Vd. la antepusiera á María pa- 
ra equipararla con ese ser que tanto ama, con ese ser que tan- 
to amamos todos, con.ese ser angelical que llamamos madre. 
Y siendo así ¿no se horroriza Vd., no se estremece, no se llena 
de una mortal angustia, sólo al considerar que José ¡nlenlára 
locar con mano impura aquel seno castísimo, aquel tabernáculo 
inmaculado que abrigó por espacio de nueve meses al Salvador 
del Mundo? Si caen lágrimas de nuestros ojos; si la sangre se 
hiela de sentimiento; si la pluma se resiste á estampar en este 
papel el nombre de María, solo porque se ha de unir á otras 
palabras que no suenan bien á los oidos de la inocencia ¿cómo 
abrigar ni por un instante el criminal pensamiento de que María 
intentara siquiera suavizar ó templar la rígida, austera y exac- 
ta observancia de su integridad virginal? l’or ventura, cuidó 
Cristo mas del explendor de su sepulcro, en el que estuvo tres 
dias muerto, que de la pureza y lustre del materno seno donde 
habitó nueve meses vivo? Escogió para su cuerpo muerto una 
tumba donde ninguno hubiese sido depositado; ¿y había de ele- 
gir para su cuerpo vivo una Madre en cuyo seno se engendra- 
sen después otros hijos? Concedió el inestimable y esclarecido 
don de la virginidad á muchos siervos suyos, y ¿se lo había de 
negar a su Madre querida, permitiendo que un mortal misera- 
ble violase atrevido aquel templo sagrado, aquel sánela sancío- 
rum, aquellas entrañas puras, donde se formó su sacrosanta 
humanidad? ¿Qué, no le dice á Vd. nada en favor de la casti- 
dad futura de María, ósea de su virginidad después del parlo, 
aquel temor que se apoderó de esta augusta Señora al oir el 
anuncio del Angel? Si á una mujer unida en matrimonio le di- 
jesen que iba á concebir y dar á luz, no lo extrañaría; pero si 
esto mismo se le anunciase á una casta doncella que hubiese 
consagrado á Dios su perpetua virginidad, óá una virgen que. 


aunque desposada, no conociera carnalmente á su compañero, 
ésta sí se llenaría de asombro, y como María vivía con su 
casto esposo conservando intacta y pura la delicada flor de 
la virginidad, por eso se turba, por eso se conmueve su ben- 
dita alma, por eso pregunta al Angel que le anunciara aquella 
noticia nunca dicha ni oida: ¿Cómo ha de ser lo que tú dices si 
yo no conozco varón? One es como si dijera: «Tú aseguras 
que yo he de concebir y dar á luz un Hijo; yo lo creo por- 
que hablas en nombre de Dios; pero tú sabes que hasta ahora 
no conozco varón alguno, toda vez que eres enviado á una 
virgen, según el anuncio del Profeta; tú sabes que no lo lie 
de conocer en adelante, pues de lo contrario no me causarían 
turbación tus palabras, ni le pediría aclaraciones sobre ellas. 
Tú sabes que mi pureza está consagrada á Dios por medio de 
un voto inquebrantable; explícame, pues; este prodigio; díme 
¿cómo he de concebir y tener un Hijo, permaneciendo al mis- 
mo tiempo en la integridad y esplendor de mi virginidad.» 
¿ Qnomodo / tet islud? ¿Cómo ha de ser esto? ¿Y qué respon- 
de el Embajador del Omnipotente? El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti.... y por eso lo que nacerá de. ti será llamado Hijo 
de Dios. 

Es decir, el Hijo, de Dios no debe tener otro Padre que 
Dios, y tú no tienes necesidad de esposo para concebirle; 
Aquel Espíritu que reposando sobre las aguas, dió, por 
decirlo así, la fecundidad á la materia, descenderá sobre tí 
y formará el sagrado cuerpo de tu Hijo; y es tan cierta 
esta maravilla que te anuncio de parte de Dios, como cier- 
to es que Isabel tu parienta ha concebido también un hijo 
en su vejez, siendo este el sexto mes de su embarazo á pesar 
de llamarse estéril, porque no hay cosa alguna imposible 
para Dios. 

Ahora bien, admitido el Evangelio, como consecuencia 
natural y lógica, hay que admitir la virginidad de María 
hasta el instante de la encarnación. ¿Y después de ella hu- 
bo necesidad de tocar á éste depósito sagrado tan estimado 
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de la Virgen? Ninguna. ¿Convino que !a Madre de Dios 
conservase íntegro el tesoro de su virginidad? Sí, así lo 
exigía la augusta dignidad del Hijo: lo contrario seria aba- 
tir, rebajar é injuriar la Grandeza, Majestad y Perfección 
de Cristo. 

¿Uav algún texto de la Escritura Santa que repruebe 
y condene la pureza de María después del parto? No se en- 
cuentra ni uno en todo el Viejo y Nuevo Testamento: lue- 
go María fue Virgen antes del parlo. San Lúeas dice ter- 
minantemente que el Angel fué enviado á una Virgen: lue- 
go María fué Virgen al dar á luz á Jesús. Isaías había 
profetizado esta virginidad en el parto, diciendo que con- 
cebiría y pariría un llijo: luego fué Virgen después del 
parto. 

La virginidad es el mas bello ornato de la mujer, es 
el lirio embalsamado de su inocencia; la virginidad hace que 
la mujer sea constantemente respetada; la virginidad la cons- 
tituye en una especie de culto y adoración que le tributan 
hasta los hombres sensuales. ¿Y es posible que esta gracia 
tan estimada de la Virgen antes de su glorioso alumbra- 
miento la habia de perder después? María fué siempre Vir- 
gen; ésta ha sido en todos los tiempos la creencia de los 
pueblos cristianos y el pensamiento consolador de todos los 
hijos de líi fé. 

Contemple el señor Suñer esos millares de grandiosas 
obras inspiradas por el culto de la Madre Virgen. Recorra 
la Europa entera; deténgase ante esos monumentos verda- 
deros prodigios del arte; fije su vista en esas magníficas Igle- 
sias que causan la admiración de cuantos las visitan; pregún- 
teles qué es lo que las hizo brotar de la tierra con todas sus 
maravillas y se alzará una voz de las piedras, de la tradición 
y de los anales de los pueblos para responderle: «El culto de 
esa mujer hija, esposa, madre, viuda y siempre Virgen.» Pero 
él Sr. Suñer no está ahora para visitar Iglesias; su atención 
la ocupa en estos momentos un trabajo de suma importancia; 
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se propone mejorar la condición religiosa de los pueblos, ar- 
rancándoles de su corazón esa idea caduca que se llama Dios, y 
como el Sr. Suñer es hombre que lo entiende, sin reparar en 
pelillos, é impulsado solamente por el bien y felicidad de los 
españoles, abre sus lábios, y da una atrevida pincelada al 
cuadro de su redención, deduciendo las mas peregrinas conse- 
cuencias de este texto: Y no la conoció hasta que parió á su 
hijo primogénito. Y concluye el diputado: Luego Jesús fué el 
primogénito de María; luego Jesús fué el primer hijo concebi- 
do por María ; luego María tuvo otros hijos. De modo, que se- 
gún esta inocente deducción del Sr. Suñer, toda mujer que dé 
á luz por primera vez, está obligada á tener otros hijos, ó de 
lo contrario, el primero queda desheredado de la priniogenitu- 
ra; esto quiere decir que el número uno no lo será como nb 
venga después el dos; esto enseña que Cain, no hubiera si- 
do el primero ó primogénito de los fratricidas, si después 
de su enorme crimen no hubiera venido otro hombre inicuo 
que cometiera el mismo delito; esto indica que el hijo que 
nace primero es un personaje quimérico ó fantástico, (pie 
no puede entrar en posesión de su fortuna, hasta que naz- 
ca otro que diga: «Mi hermano es de carne y hueso, llamadle 
primogénito, que para eso he venido yo á este mundo.» Señor 
Suñer, hagamos aquí alto. ¿Qué entiende Vd. por hijo pri- 
mogénito? 

Según sus monstruosas y bastardas deducciones, pri- 
mogénito es solo aquel que nace primero, siguiéndole otros 
después; esta y no otra es su definición al afirmar (pie Jesús 
tuvo hermanos, y yo debo decirle que si puede llamarse pri- 
mogénito aquel que nace primero y antes que otros, primo- 
génito puede llamarse también aquel que nace antes que nin- 
guno, aunque no sea seguido de otros en la generación; así 
se entiende en muchos lugares déla Sagrada Biblia, y esta sola 
definición es la que debemos aceptar en la presente cuestión, 
toda vez que Vd. ha dicho que para hablar de Jesucristo, el 
Evangelio es la mejor fuente. San Pablo llama á Jesucristo el 
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primogénito del Padre; es así que ;el Padre no tiene mas que 
este Hijo único, unigénito, luego el hijo único, solo, unigénito, 
puede llamarse primogénito. Luego si Jesucristo es el pri- 
mogénito del Padre, siendo al mismo liempo el Hijo unigéni- 
to de Dios, por igual razón es Jesús el Hijo primogénito de la 
“Virgen, siendo al mismo tiempo el Hijo primero, solo unigé- 
nito de María. Según el libro del Exodo., hablé el Señor á 
Moisés, diciéndole: Santifícame todo primogénito. Es asi 
que la mujer que no tenia mas que un hijo lo consideraba 
como primogénito, consagrándolo al Señor; luego el hijo que 
nacía primero se llamaba primogénito según la ley, aunque 
no hubiese otros después: luego Jesús, Hijo primero y uni- 
génito de la Virgen, es al mismo tiempo Hijo primogénito 
de María. 

¿Si el señor Suñer hubiera vivido cuando vino Jesús al 
Mundo, cómo le hubiera llamado en los momentos de nacer? 
Yo creo que el Hijo primogénito. ¿Y si hubiera ocurrido el 
tránsito de la Virgen poco después del parlo, dejaría por esto 
Jesús de ser el primogénito de María? Yo pienso que nó. 
¿Y apesar de haber perdido el Niño á su Madre, se llamaría 
primogénito? Yo digo (pie si. Me darás el primogénito de tus 
hijos, dice el Señor en el .mismo libro del Exodo, capitulo 22, 
versículo 30. 

Si hoy estuviese vigente este mandato, y se presentase 
una mujer con su hijo primero al señor Suñer consultándole si 
debía ó nó darlo á Dios en cumplimiento de la ley, ¿qué baria 
en este caso? O tendría que reconocer al recien nacido como 
primogénito, ó se vería precisado á decirle á la consultante: 
Señora, vuelva Vd. dentro de treinta años, y si de aquí allá 
no se ha aumentado la familia, puede Vd. decirle á su hijo, 
que él en persona vaya á ofrecerse al Señor. Luego si los 
judíos ofrecían á Dios sus hijos primeros, y estos eran con- 
siderados como primogénitos, naciesen ó nó otros después, 
es evidente que la ley llamaba primogénito al primer hijo, 
aunque después no hubiese otro; luego de llamar la Biblia 
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Hijo primogénito á .lesos, no se infiere i|ue María Inviese des- 
pués otros hijos, sino que no los tuvo antes; luego es absur- 
do, erróneo y herético decir que Jesucristo tiivo hermanos, 
solo porque el Evangelio lo llama primogénito. 

Pero no sirven razones: el señor Suñer ha dicho sin que 
nadie se entere, por que ha sido en la Cámara popular: 
Que sería una ventaja para los españoles no tener ninguna 
religión. Y asi él es el primero que se desprende de este ar- 
tículo de lujo, queriendo probar, con citas de los Evange- 
listas, que Jesús tuvo hermanos. También yo hubiera querido 
que el señor diputado no hablase ni una sola palabra contra 
Jesús y su piadosa Madre; pero no basta solo querer; es ne- 
cesario además poder hacer lo que se quiere; ni yo tengo po- 
der para hacer enmudecer al diputado, ni éste lo tendrá túni- 
ca para probar que Jesucristo tuvo hermanos. 

Es cierto que los Evangelistas San Mateo, San Lúeas 
y San Múreos, en sus capítulos 12, 8 y 3, dicen con rela- 
ción á Jesús que en cierta ocasión le avisaron diciéndole: 
Tu madre y tus hermanos están allá fuera que te quieren ver. 
Y Jesús le respondió: Mi madre y mis hermanos son aque- 
llos que escuchan la palabra de Dios. 

Entendiendo literalmente estos versículos do la Escritura; 
como los entiende el señor Suñer, se le pudiera devolver su 
argumento en esta forma: Tú crees que Jesús tuvo herma- 
nos porque lees en el Evangelio estas palabras: Tu madre 
y tus hermanos están allá fuera. Pufes ya ereo que Jesús no 
tuvo hermano alguno, por esta confesión del mismo Jesu- 
cristo: Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la 
palabra de Dios. Que es como si dijera: Yo no tengo her- 
manos según la carne; mi madre, mi hermano y mi hermana 
es cualquiera que hiciere la voluntad de mi Padre que está 
en los Cielos. 

Luego, según el texto literal, tampoco tuvo madre, re- 
plicaría el diputado; y yo concluiría; luego interpretando la 
Biblia como Yd. acostumbra, vamos á parar al ateísmo. 
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Pero señor Suñer; ya que lia perdido Vd. un tiempo lan 
precioso, buscando á los hermanos de Jesús, hágame la 
merced de designar los nombres de esos ciudadanos afortuna- 
dos que tuvieron la dicha de estar unidos á Jesús con el vín- 
culo de la sangre. 

También San Juan, como los demás Evangelistas, hace 
mención dé los llamados hermanos de Jesús; pero ni Juan ni sus 
compañeros dicen una sola vez que estos hermanos sean hijos 
de María. ¿Y no siendo esta Señora madre de ellos, cómo 
pueden ser hermanos de Jesús? ¿Quizá por parle de José? Im- 
posible, porque Jesús no conoce padre en la generación tem- 
poral. Así es que cuando le preguntaron los judíos: En dón- 
de está tu Padre? Respondió: Ni me conocéis á mi ni á mi 
Padre ; vosotros sois de acá abajo, yo soy de arriba. Cristo 
no era hijo de José, y sin embargo el Evangelista San Lúeas 
dice c. 3, v. 23: Que Jesús pasaba ó era reputado por Ilijo 
de José. ¿Qué extraño es que fuesen tenidos por hermanos 
de Jesús, los que podían ser parientes suyos? ¿No sabe el 
Sr. Suñer que los judíos llamaban hermanos á los parientes? 
¿No sabe el señor Suñer que algunos de los discipulos eran 
parientes ó consobrinos de Jesús? ¿No sabe que muchas familias 
hebreas guardan todavía la costumbre de llamar hermanos á 
los parientes, y padres á los ancianos? ¿Nosotros mismos, no 
llamamos hermanos á nuestros cunados? ¿El señor Suñer, 
que como yo ha estado en países donde se toleran lodos los cultos 
y todas las sociedades, no sabe que los individuos que pertenecen 
á las logias y á otras congregaciones profanas, se dirigen 
múluamente el nombre de hermano, aunque nunca se hayan 
visto? ¿Y esto será motivo para que en los tiempos venideros 
sean tenidos por hermanos carnales, los que solo lo son en 
el afecto? 

Los pueblos lodos tienen sus costumbres especiales; cos- 
tumbres que deben estudiarse con esquisila escrupulosidad, 
siempre que haya de tratarse alguna materia ó cuestión con- 
cernientes á los hijos de aquellos. Lea el Sr. Suñer con dele- 
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nimicuto la Etologia hebrea que es bastante conocida; ojéc un 
poco el Diccionario Sagrado escrito por Lasarte, y yo le ase- 
guro que aunque no conüese á Jesucristo como í)ios, al me- 
nos se convencerá ilc que lia calumniado á la Madre de 
Jesús. 

Pero veo impaciente al señor Suñer preguntándome: 
¿Quiénes son esos parientes de Jesús? Yo conozco mas de cua- 
tro, es decir, yo no los conozco, pues de lo contrario ya es- 
taría mi cuerpo hecho polvo, y me alegraría, así me hubiera 
ahorrado la pena de oir las blasfemias que se dijeron en el 
mes de Abril del presente año; repito que no los conozco, pe- 
ro como para hablar de Jesucristo, la mejor fuente es el Evan- 
gelio, encargúese San Lúeas el primero, de indagar é inqui- 
rir alguna cosa sobre la personalidad de estos parientes de 
Jesús; liase presentado uno de ellos, se llama Judas* conoci- 
do también por Lebeo, Tliadeo y Zeloles, hermano de Santiago 
el Menor; fué llamado al Apostolado por Jesús, á quien dijo 
en la última cena: Señor, ¿por qué os manifestáis á nosotros 
y no al mundo? Predicó el Evangelio en la Mesopolamia, la Ara- 
bia, la Siria, la ldumea y la Libia. Créese que recibió la coro- 
na del martirio en la ciudad de Berilo. Combatió á los N¡- 
colaitas, los Gnósticos y otros herejes; que este Apóstol es her- 
mano de Santiago, lo dice el Evangelista citado en el c. (i, v. 16; 
Jacobo ó Santiago el Menor, llamado el Justo por sus grandes 
virtudes, fué elegido Obispo para gobernar la Iglesia de Cris- 
to, y habló el primero después de San Pedro eii el concilio 
celebrado por los Apóstoles en Jerusalcn el año 49. 

Auano Segundo, gran sacriíieador de los judíos, le con- 
denó y entregó al furor del pueblo, que le dió muerte el año 
62 de Jesucristo. Estos dos hermanos Judas y Santiago eran 
hijos de María, hermana ó palíenla de la Madre de Jesús; lue- 
go Judas y Santiago eran parientes muy próximos de Jesu- 
cristo. Si el señor Suñer desea enterarse minuciosamenleacerca 
de esta dichosa familia, el Evangelista San Juan le informará, 
diciéudole que Estaban junto á la Cruz de Jesús su madre 
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y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena. No deje además de ojear á San Lúeas, que tam- 
bién puede dar alguna luz sobre esle importante asunto en su 
c. Vi, v. 10, con estas palabras: Las que refirieron esto ú 
los Apóstoles, eran María Magdalena, y Juana, y María, madre 
de Santiago. Y por último oiga con religiosa atención á San 
Marcos, c. 1 0 : Y pasado el Sábado, María Magdalena, y Ma- 
ría, madre de Santiago y Salomé compraron aromas para ir 
á embalsamar á Jesús. De lo dicho resulta que Judas y San- 
tiago el Menor, hermanos, eran primos del Salvador. Tam- 
bién el último Evangelista citado hace mención de esta María, 
madre de Santiago y de Judas, añadiendo para mayor consuelo 
del Sr. Suñer, que tuvo otro hijo llamado Joses, bueno es 
leer el texto; dice así: Jlabia también allí varias mujeres que 
estaban mirando de léjos, entre las cuales estaban María Magda- 
lena, y María, madre de Santiago el Menor y de Joses, y Salo- 
mé. (1) Pero donde se expresa el historiador sagrado con mas 
claridad y precisiones al final del mismo capítulo diciendo: En- 
tretanto María Magdalena, y María madre de Joses, estaban ob- 
servando donde lo ponían. Hasta aquí tiene ya el señor Suñe^ 
cuatro parientes de Jesús, una tia y tres primos carnales, y 
estos que son los que se llaman en la Escritura hermanos de 
Cristo, resultan como se lia visto, hijos de otra mujer que no 
es la Madre de Jesús, y sí hermana ó parienla de ella; éstos 
y solo éstos son los que se llaman hermanos de Jesús en la 
Sagrada Biblia; y si todavía quiere el señor diputado pruebas 
mas irrecusables, abra el precitado Evangelio de San Marcos 
que dice en el c. 6, v. 3: ¿No es Esle aquel artesano hijo de 
María, hermano de Santiago, y de Joses, y de Judas, y de Simón? 
¿Con que es decir, que Simón Apóstol, llamado Cananeo, es 
también hijo de María, hermana de la Madre de Cristo? Así lo 
dice el texto terminantemente; luego si el Cananeo y sus tres 
hermanos se llaman también hermanos de Jesús, solo porque 


(1) Mate. c. 15, y. 40. 
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son hijos de una hermana ó parienla de la Virgen, resulta 
evidentemente que en el Santo Evangelio se llaman herma- 
nos á los que llevan una misma sangre, á los que pertene- 
cen á una misma familia; luego los que se dicen hermanos de 
Jesucristo en las Sagradas Letras, son los parientes ó sobri- 
nos carnales de su madre; luego María'," Virgen antes y 
después del parto, no tuvo mas hijo que á su unigénito y pri- 
mogénito Jesús. El Sr. Suñer debió tener presente antes de 
exponer sus doctrinas anli-cristianas, que las Escrituras admi- 
ten cuatro clases de hermanos: hermanos de naturaleza, de 
nación, de consanguinidad y de afecto. Esau y Jacob eran her- 
manos de naturaleza, porque tenían por padres á Isaac y Hebe- 
ca; hermanos de nación son los judíos, por que todos se dicen 
hermanos, aunque habiten cu distintos países. (1) No podrás 
hacer rey á hombre de oirá nación, que no sea tu hermano. Son 
hermanos de consanguinidad los que pertenecen á una misma 
familia. (2) Dijo pues Abram á Lot: No haya, le ruego, con- 
tienda entre mi y ti, y entre mis pastores y f us pastores: pues 
somos hermanos. En cuanto á los hermanos de afecto, los con- 
sidera el Sagrado Texto en especial y en general; en espe- 
cial son lodos los cristianos; el mismo Jesucristo lo dice en 
su Santo y Divino Evangelio: (3) Vosotros, por el contrario, 
no habéis de querer ser saludados /lab i; por que el Cristo es 
vuestro único Maestro, y todos vosotros sois hermanos. En 
general, son lodos los hombres, por que lodos descienden de 
Adan el primer padre. 

Ahora bien, los que sollaman en la biblia hermanos de 
Jesús no pueden serlo de naturaleza; para esto era necesario que 
fuesen hijos de unos mismos padres, y como sabe el señor 
Suñer, la Escritura no dice en ninguna de sus bellísimas 
páginas que fueran hijos de José y de María; no son tampoco 
de nación, porque es hasta un absurdo creer que algunos 


(1) Deut. c. 17 , v. 15. 
m c. 13, V. 8. 

p) Mth. c. 23, v. 8. 
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judíos se dijesen hermanos, cuando lodos, como se ha vislo, 
gozaban del mismo Ululo; ni mucho menos lo son en aféelo 
especial, porque en este caso mas derecho tenian los Apóstoles 
á esa gracia, que los otros que seguían á Jesús: y por último, 
no lo son en afecto común ó general, porque en este sentido 
todos los hombres son hermanos: luego se llaman hermanos de 
desús en la Sagrada biblia aquellos que pertenecen á una misma 
familia, ó sean los hijos de la hermana ó paricnta de su madre. 

Después de lo alegado que, aunque mal escrito, no deja 
de ser probatorio, ¿á donde irá el señor Suñer en busca de un 
hermano carnal de Jesús? Hase dicho por eslas tierras de la bella 
Andalucía, de esta Andalucía que por ser lan buena se lla- 
ma y con razón, la tierra de Maria Santísima, se ha dicho 
repito, y no só con qué fundamento, que al haber concluido 
su discurso del 20 del pasado Abril, el diputado por Barce- 
lona, hubiera presentado como hermano de Jesús, á Juan 
el Evangelista, fundándose en aquellas palabras que pronun- 
ció el Redentor en las convulsiones de su agonía, dirijién- 
dosc á su Madre y haciendo relación á Juan: Mujer, he ahí 
á tu hijo. 

Por lo visto el señor Suñer, ó cualquier otro que 
intentase presentar semejante argumento, formaría este enti- 
mema: Jesús dijo á su Madre hablando de San Juan: Mujer, 
he ahí ó tu hijo. Luego San Juan es hermano de Jesús; que es 
como si yo dijera: Jesús dice en su Evangelio: Velad y orad. 
Luego el hombre desde que nace hasta que mucre, debe estar 
despierto y rezando. Jesús dice en su Evangelio: Si tu ojo 
le escandaliza, sácale y tírale léjos de ti. Luego el que pe- 
ca con la vista, debe sacarse un ojo cuando menos; los ene- 
migos de la religión católica, como todos los protestantes, to- 
man á la letra aquellos textos de la Biblia, cuya torcida 
inteligencia puede favorecer á sus errores, pero todavía no he 
visto yo un protestante que después de leer este último ver- 
sículo de San Mateo, se haya presentado á un facultativo di- 
ctándole: hágame Vd. el favor de dejarme tuerto porgue 



ambo de mirar lo que no debía. ¿Cuántas veces el señor Suñer 
por el ministerio consolador que ejerce entre los hombres, y 
yo por el mió de Sacerdote, hemos presenciado, hallándo- 
nos á la cabecera del enfermo, la última despedida de un hi- 
jo que encomendaba su tierna y querida madre á ios cui- 
dados de un amigo, entregando éste á la vez al afecto ma- 
ternal de aquella? Ahora bien; Juan fué el discípulo mas 
amado de Jesús; él fué testigo de casi lodos los milagros 
del Salvador; él asistió á su gloriosa transfiguración; él tu- 
vo la dicha de reclinar su cabeza sobre el corazón divino; 
él por su estremado amor á Jesús, se elevó sobre los de- 
más Evangelistas, como el águila sobre las demás aves; él si- 
guió á su Maestro amado en todo el curso de su pasión 
dolorosa, con la misma constancia con que la sombra si- 
gue al cuerpo y el eco á la voz; él presenció la trage- 
dia sangrienta del Calvario ; él, según Adricomio, estuvo 
quince pasos distante de la Cruz acompañando á la Ma- 
dre Virgen; él, en su admirable descripción de la muer- 
te del Redentor , dice : Que estaban junto al Madero 
Santo, la Madre de Jesús, y su hermana María, mujer 
de Cleofás y Muría Magdalena. ¿Y á quién sino á es- 
te discípulo tan amado había de encomendar Jesucristo su 
Madre querida? ¿Y á quién sino á su piadosa Madre ha- 
bía de entregar á aquel discípulo tan fiel? ¿Asistían por ven- 
tura á la sangrienta ejecución algunos de los otros Após- 
toles? Todos huyeron cobardemente; Pedro le sigue á lo léjos; 
solo Juan, gloriándose de ser su discípulo, sube hasta el 
monte del amor, colocándose al lado de aquella Mujer fuer- 
te «pie está al pié de la Cruz de su Hijo, mas (irme y mas 
estable que la dura y envejecida roca en medio de los ma- 
res. María está junto al Arbol de la Salud, para oir la cláusula 
y lomar posesión de la herencia que le corresponde, según el 
testamento augusto del Adorable y Santísimo Jesús. Esta es 
la cláusula; Ahí tienes á tu Hijo. Esta es la herencia: Juan 
el Evangelista representante de toda la humana familia. 
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Mi Henea ó iu Madre-, se ha dicho al mismo tiempo al dis- 
cípulo que mas se, distinguiera entre todos por su pureza 
y por su fidelidad. 

Esta cláusula bajo un sentido literal é histórico, condu- 
ce al mas execrable y grosero de todos los errores, pero en 
sentido espiritual y profélico, ofrece al hombre un manantial 
fecundo de lisonjeras esperanzas. 

En Juan se ven todas las generaciones colocadas bajo 
el manto misericordioso de María, y en la Virgen el pre- 
cioso legado de Jesús á los mortales; Jesús dejó á su Madre: 
los mortales no pueden pedir mas al que se desprende de 
ese ser bendito que se llama Madre. Éste, señor Suñer, es 
el verdadero sentido de las palabras «Mujer hé ahí á tu hijo». 

Pero Yd. querrá oir algunas citas evangelistas en justifi- 
cación de esta verdad, y yo voy á complacerlo. Mas de dos- 
cientas cincuenta veces designa Juan en su Evangelio al Hi- 
jo de Dio$ con el nombre de Jesús; quince ó diez y seis con 
el de Cristo; tres con el de Jesús Nazareno; cuatro con el 
de Jesucristo; llámale también Cordero de'Dios, Hijo del Hom- 
bre, Salvador del mundo, Mesías, enviado de Dios, Maestro; 
poro cosa estraña, ni una sola lo nombra con el hermoso ti- 
tulo de hermano. ¿Es posible que Juan, tan estremoso en su 
amor, no le dirigiese una vez siquiera esta dulce palabra? 
Por el contrario, asegura bajo la íé de Evangelista, que solo 
es discípulo y siervo suyo. Este desvío al parecer de San Juan, 
tlá á entender ó que se desdeñaba de llamar hermano á Jesu- 
cristo, lo cual no puede creerse, ó que no era hermano 
de Jesús, y sí su siervo y discípulo; resultando entonces que 
las palabras pronunciadas por el Salvador en la Cruz, Mujer 
he ahí á tu hijo , deben entenderse espiritualmcnte con relación 
á todos los hombres representados en la persona de Juan. 
También el Evangelista hace mención de los hermanos de Je- 
sús; es decir, de los que se llaman en la Escritura hermanos 
de Jesús: Fué á Cafarnaum él y su Madre, y sus hermanos 
J le dijeron á sus hermanos.— Mas luego que sus hermanos par- 
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rieron. Y no dice fue á Cufarnaum con mi madre y mis her- 
mano?, ni luego que mis liennauos partieron; nada, señor Su- 
ñer; ó San Juan no se llevaba en buena armonía con su ía- 
milia, ó es preciso convenir que no es hermano de Jesús se- 
gún la carne. Bueno y laudable es tratar á los hermanos con 
respetuoso cariño, pero es altamente ridículo y hasta censu- 
rable que los individuos de una misma familia se desdeñen 
ó crean rebajarse confesando el parentesco que los une. Con- 
tinúa hablando el Evangelista. En el capítulo lí), al descri- 
bir los últimos momentos del Redentor, dice así: Habiendo 
mirado, pues, Jesús á su Madre, y al discípulo que él amaba, 
el cual estaba allí, dice á su Madre: Mujer, lié ahí á tu hijo. 
Nadie,- absolutamente nadie, que tenga sentido común, podrá 
creer que en las citadas palabras- refiere un hermano la muer- 
te de otro hermano, porque lo mas natural sería que dijese: 
«Habiendo mirado mi hermano á mi Madre y ú mi» y no á 
su Madre y al discípulo, pues este lenguaje podrá ser propio 
de un discípulo, pero nunca lo será de un hermano; luego al 
decir Jesucristo lié ahí á lu hijo, íüé como si dijera: «Mujer, 
ahí tienes á Juan y en él á lodos los hombres; desde Osle 
momento eres Madre del Universo entero ; Madre de este 
pueblo deicida que celebra con aplausos mi sacrificio; Madre 
de esa muchedumbre que con insaciable calma contempla 
tus desgarradores sufrimientos; Madre de todas las genera- 
ciones venideras; Madre de aquellos que han de hundir mis 
templos, quemar mis altares, romper mis aras, combatir mi 
culto y blasfemar de tu pureza; Madre del grande y del pe- 
queño, del rico y del pobre, del señor y del esclavo: ahí 
los tiene á lodos representados en la persona de mi amado 
discípulo; recíbelo como tuyo: lié ahí á tu lujo.» 

Luego Juan es hermano de Jesús é hijo de María en 
sentido espiritual, profélico y remoto, v no inmediato, literal 
é histórico. 

Después de lo dicho, bueno será consultar á San Maleo 
sobre la ascendencia de Juan el Evangelista. El historiador 
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sagrado dá principio á su capitulo lü, refiriendo los nom- 
bres de los doce Apóstoles, y dice: El primero Siman, por 
sobrenombre Pedro, y Andrés su hermano, Santiago hijo de 
Zebedeo y Juan su hermano. ¿De modo que Santiago el Mayor 
hijo del expresado Zebedeo y de Salomé, natural de Relhsaida, 
Apóstol de Jesucristo y el primero de sus compañeros que 
recibió la corona del martirio el año 44 del Señor, es her- 
mano de Juan el Evangelista? Asi es; yo no lo digo; Sañ Ma- 
teo es el autor de la noticia, digna por lo tanto de entero cré- 
dito, toda vez que el mismo señor Suñer ha dicho, que para 
hablar de Jesucristo la mejor fuente es el Evangelio: luego Ja 
madre de Juan y de Santiago no es María Madre de Jesús, y sí 
aquella de que habla el mismo Evangelista con estas palabras: 
(1) Entonces se llegó A él, la madre de los hijos de Zebedeo con 
sus hijos adorándole, y pidiéndole una gracia. Y si abriga el 
señor diputado alguna duda sobre lo expuesto, oiga otra vez á 
San Maleo: Pasando mas adelante, vió A otros dos hermanos, 
Santiago hijo de Zebedeo y Juan su hermano, recomponiendo 
sus redes en la barca con Zebedeo su padre, y los llamó. Ellos 
también al punto, dejando la barca y al padre, le siguieron. ¿,\ 
si Juan era hijo de María, si Juan era hermano de Jesús, qué 
necesidad había en el Salvador de buscarlo y llamarlo tenién- 
dolo tan próximo? liste llamamiento de Jesús, este abandono 
de la casa paterna por parte de los hermanos, esta separación 
ó apartamiento de su padre Zebedeo, significan que Juan y San- 
tiago dejaban su casa, su profesión y su familia para seguir í\ 
un Hombre extraordinario que perienecia á otra casa, á otra 
familia y á otros padres: luego la consecuencia queda — á la 
libre elección del señor Suñer. 

llágame ahora el obsequio de abrir de nuevo el Evan- 
gelio del tantas veces citado San Mateo, c. 2t>, y léalo con la 
misma atención que ha empleado en ojear al plagiario Renán. 
Sí, señor diputado, llenan esun copiador atrcvidillo de Cerinlo, 
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Ebion y Ilelvidio, y un compilador osado de lodas las herejías 
refutadas en Sebastian Barrado, Juan Sil v eirá é Ildefonso Tos- 
tado, cuyas magnificas respuestas dejó el francés en el tintero, 
porque así convenia á su mayor honra y gloria. 

Quede esto reservado entre los dos y los pocos que lo lean, 
y dejemos á Renán por el Evangelista, que algo mas vale éste 
que aquel. El escritor inspirado describe lo acaecido en la 
muerte de Jesús, y después de pintar admirablemente la cons- 
ternación general que se apoderó de toda la naturaleza, dice: 
Entretanto el Centurión y los que con él estaban guardando A 
Jesús, visto el terremoto, y las cosas que sucedían, se llenaron 
de grande temor y decían: Verdaderamente este Hombre era 
Hijo de Dios. Estaban también allí á lo léjos muchas mujeres 
que habían seguido á Jesús desde Galilea para cuidar de su 
asistencia: De las cuales eran María Magdalena y María 
madre de Santiago y de Jases, y la madre de los hijos de 
Zebedeo. 

Altoaquí, señor Suñer; eslamoslosdosenel Calvario; al pie 
de esa Cruz donde Vd. y yo fuimos redimidos con torrentes 
de Sangre Divina, se, halla María la Madre de Jesús; á esa, y 
solo ó esa Mujer Purísima, ha dicho el Salvador: Mujer he 
ahí á tu hijo. ¿Vé Vd. aquellas otras que se encuentran algo 
distantes de nosotros? Esas son las que han acompañado y ser- 
vido á Jesucristo en sus viajes: entre ellas está la madre de 
San Juan; si Vd. no me cree, ahí tiene á San Mateo asegu- 
rándole, bajo su palabra de Evangelista, que allí hay una mu- 
jer piadosa esperando, con lágrimas en los ojos, que se consu- 
ma el sacrificio para comprar aromas y perfumes con que em- 
balsamar al Sagrado Cadáver de Jesús. Esa y no otra es, según 
el mismo historiador sagrado, la madre de los hijos de Zebedeo, 
y como los hijos de Zebedeo son Juan y Santiago, por eso me 
atrevo á decirle, en confianza por supuesto, que Santiago y 
Juan son hijos de esa mujer llamada Salomé; y como después 
delPrecusor nohayen todo el Evangelio otro Juan (pie el discípulo 
amado, resulta que éste es hijo de la madre de los de Zebedeo 
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y no de María la Madre de Jesús; luego aquellas palabras que 
pronunciaron los divinos lábios de Cristo: Mujer héahí á tu hi- 
jo, deben entenderse en sentido espiritual y profélico, y no eu 
sentido literal é histórico. No concluiré este escrito, pobre en 
ideas y rico en el buen deseo que. ha presidido en su confec- 
ción, sin desvanecer ciertos escrupulillos que asaltarían á Vd. 
en la sesión monserguera al llegar á estas palabras de San Ma- 
teo (1): Y no la conoció (2) hasta que parió á su hijo primo- 
génito. Vd, colocó toda su esperanza de triunfo en la palabra 
primogénito, y hé aquí la causa de no haberme lijado yo eu lo- 
do el versículo. 

Dos palabritas y me despido de Vd., protestando ante 
Dios y su Madre Purísima que odio y detesto la impía y herética 
doctrina que Vd. ha expuesto en el Congreso español, pero al 
mismo tiempo amo y respeto al diputado que la sustentara, 
porque yo veo en cada hombre un hermano y en cada her- 
mano un hombre sujeto á todas las miserias que nos acarreó 
el antojo de una fruta, sin la cual pudieron pasar muy bien 
nuestros primeros padres. 

Y no la conoció hasta que parió « su hijo primogénito , 
que es como si dijera, parió sin conocerla ó sin haber te- 
nido trato conyugal con ella. Ya se ha visto por la Escritu- 
ra, que primogénito es aquel antes del cual no ha nacido otro, 
aunque sea único de sus padres; se sabe por el Evangelio que 
María no conoció á José antes de dar á luz á su Dijo; liase pro- 
bado hasta la evidencia que María no tuvo otro Hijo sino Cris- 
to, no existiendo por lo tanto ninguna razón que induzca á creer 
que José conoció á María después del nacimiento de Jesús, su- 
puesto que no dió á luz otro hijo después de su primogénito, 
y así estas palabras: No la conoció hasta que parió , no significa 
que después la conociese carnal meule, sino que en lodo el 
tiempo que precedió al alumbramiento no tuvo trato conyu- 
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gal con María, así como cuando el Evangelista dice eu otro 
tugar (1): Antes que se juntasen, no quiere dar á entender (jue 
María y José se juntaron candimente después, sino precisa- 
mente que sin haberse juntado notó José el preñado de su es- 
posa, asaltándole inciertos temores, porque sabia que ni habia 
tenido, ni podia tener acceso conyugal en ella. Es un mo- 
do de hablar muy frecuente en la Biblia, y que se usa tam- 
bién en el castellano, como cuando se dice: «Antonio con- 
servó su honradez hasta la muerte,» en que no queremos sig- 
nificar que después de la muerte la perdiera, sino que 
la conservó toda la vida. Además es muy común en la Escritu- 
ra usar el adverbio hasta por jamás. (2) Este pecado no os 
será perdonado hasta la muerte. ¿Y cuál es el verdadero sentido 
de estas palabras? Jamás, nunca será perdonado este pecado. 
(3) Yo soy hasta que lleguéis á la vejes. ¿Y (pié, después de la 
ancianidad dejará de existir el Omnipotente? Así debía enten- 
derse si éste no fuera el sentido: Yo soy siempre, yo nunca dejo 
de existir. En San Maleo: (í) Yo estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos: esto es, yo jamás dejaré de estar 
con vosotros. San Pablo en su carta primera á los de Corin- 
to (5) Pues debe reinar hasta que haya puesto á todos sus ene- 
migos debajo de sus pies: que es como si dijera : nunca dejará 
de reinar Jesucristo. Michol hija de Saúl, no tuvo hijo hasta 
eldiade su muerte: así lo dice el Sagrado Texto. (6) Y sin 
embargo, se sabe por la misma Escritura que Michol fué es- 
téril en castigo de haber despreciado á David: aquí el hasta 
significa: nunca tuvo hijos. 

En el Sagrado Libro del Génesis se lee: (7) Pero el cuer- 
vo no volvió hasta que las aguas se secaron sobre la tierra: es 
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decir, el cuervo no volvió jamás; así se desprende de la 
relación del texto, en que se habla de la vuelta de la paloma 
que saliera del arca después del cuervo, mientras que de la 
este último no se hace mención alguna. El real Profeta, en 
unos de sus Salmos, se expresa de este modo: (l) Dijo el Se- 
ñor á mi Señor: Siéntate á mi derecha, hasta que pony a á tus 
enemigos, por peana de tus pies. ¿Y qué. Cristo dejará de sen- 
tarse á la derecha de su Padre después que éste haya humi- 
llado á los enemigos de aquel? Nó: Jesús Hijo de Dios reinará 
eternamente: en este versículo el hasta que, significa nunca, 
jamás dejarás de sentarte á mi derecha. 

Ahora bien; ¿si José hubiera muerto en los momentos de 
dará luz la Y írgen, qué juicio formaría el señor Suñer, al leer 
•en San Mateo: Y no la conoció hasta que parió á su Hijo 
primogénito? (liria y con razón, que el Evangelista daba á en- 
tender que la Virgen parió sin conocer á su marido, sin ha- 
ber tenido trato conyugal, porque después de muerto, no pu- 
do conocerla. 

Es necesario no olvidar que el historiador sagrado al 
expresarse así, no habla del tiempo futuro, no hace relación 
de lo (pie pudiera suceder después del parto; habla si del tiem- 
po anterior al nacimiento de Jesús, para desvanecer las dudas 
ó sospechas que pudiesen algunos abrigar sobre la virginidad 
Inmaculada de María, al ver que había dado á luz un Hijo, 
y por eso dice: Y no la conoció hasta que parió á su Hijo 
primogénito. Es decir; aunque ha parido esta Mujer no ha per- 
dido su virginal pureza, porque ha concebido por virtud del 
Espíritu Santo, sin conocer carnalmente á su marido. El Evan- 
gelista describe la Genealogía de Cristo, presentando sencilla- 
mente la séric de sus progenitores, sin llamar la atención ha- 
cia algunos de ellos; pero al llegar á José, se detiene para hacer 
observaciones que interesan en gran manera á la descripción 
de la Genealogía, á la Magostad y Grandeza de Jesús, y á la 
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pureza de ia Virgen Madre; y usando de un lenguaje adámen- 
te significativo y profundamente misterioso, esclama: (1) Y la 
generación de Cristo sucedió de esta manera; como si dijera: 
esta generación no es de hombre, no es de José á quien 
he llamado varón ó esposo de María en la relación de sus as- 
cendicnics, sino de Espíritu Santo; y el mas evidente testimo- 
nio y la prueba mas incontestable de que no es padre natural 
de Cristo, ni esposo carnal de María, es que antes que se jun- 
tasen ó sin haber estado juntos, se halló que había concebido 
á Jesús por virtud del Espíritu Santo. Luego si intervino so- 
lo el Espíritu Santo en esta concepción maravillosa, resulta 
que Jesús no fuó. concebido de José: y de consiguiente al de- 
cir el Evangelio que no la conoció hasta que parió á su Hijo 
primogénito, no quiere sigmGcar que después de parir la 
conociese, sino que. en todo el tiempo que precedió, no tuvo 
trato conyugal con María. San Maleo escribió su Evangelio 
ocho años después de la muerte de Jesús; interesa no per- 
der de vista esta noticia, para venir en conocimiento que el 
Evangelista se proponía antes que otra cosa, desvanecer las 
dudas que pudieran abrigar sus contemporáneos, sobre la vir- 
ginidad de María antes del nacimiento de Cristo; y á aquellos 
especialmente encamina el Evangelista su intención dícién- 
doles: Aunque la observasteis preñada, no creáis que fué 
por obra de José, su esposo, porque éste no la conoció hasta 
que parió á su Hijo primogénito; aquel Hijo de María que 
visteis pasar por (odas partes haciendo bien ; aquel Nasare- 
no que recordáis muerto en una Cruz; aquel Jesús bonda- 
doso, cuya divinidad confesásteis, hiriendo vuestros pechos 
« la vista del Calvario; aquel Dios que admirásteis resu- 
citado; aquel Maestro amado, que como sabéis, penetró en 
la casa de sus discípulos, hallándose cerrada, sin tocar ni ho- 
radar los puertas que la guardaban; ese mismo Dios salió 
del seno de su Madre sin detrimento ni menoscabo de su 
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virginidad, porque José su esposo no la conoció hasta que . 
parió á su Hijo primogénito. Este, y solamente éste, es el 
sentido genuino y verdadero de las palabras citadas. 

Señor Suñer, he concluido; me parece haber refuta- 
do sus errores; la fé en Dios y una confianza filial en 
Alaría su Madre, animáronme á acometer una empresa que 
excede á mis limitadas facultades; sin contar con aquel 
auxilio, nunca hubiera tomado mi humilde pluma para una 
impugnación digna de otro que dotado de conocimientos 
superiores á los mios, pudiera hacer frente á los que el Cie- 
lo ha dispensado á Yd. lan pródigamente. 

Quisiera haber empleado en este escrito un lenguaje 
selecto y elocuente; así lo exige el objeto defendido; pero yo 
no sé hablar con mas pureza y propiedad; hijo del pueblo, 
acostumbrado desde mis primeros años al trato familiar \ 
sencillo del jornalero y del artesano, no me es fácil buscar 
frases escogidas como las que Yd. usa en sus discursos, cu- 
yas doctrinas detesto, y cuyo mérito literario admiro. 

Yo no le he acompañado en su magnifico camino porque 
me falta ese pingüe caudal de voces que á Yd. sobra; pero no 
importa; Yd. ha presentado el error lujosa y ricamente enga- 
lanado; yo la verdad envuelta cu andrajos miserables; Yd. ha 
propinado el veneno en dorada copa; yo la medicina salvadora 
en vaso quebradizo; Yd. adulterando el Testamento santo ha 
llevado el dolor y el llanto á numerosas familias; yo inter- 
pretando fielmente el Evangelio, he derramado bálsamo con- 
solador en el corazón cristiano; Yd. ha dicho en el santuario 
de las leyes que la Divinidad ha caducado; yo ante la Espa- 
ña católica, y con la rodilla en tierra, confieso á Dios Padre, 
Criador de las cosas visibles é invisibles, lino en la Esencia 
y Trino en las Personas; Yd. ha pretendido manchar con su 
lengua la virginal pureza de María; yo hijo- el mas hu- 
milde de esta augusta Señora, alabo y bendigo con la mia 
la virginidad de la Madre de Jesús autes del parlo, en el 
parlo y después del parto; Yd., en fin, ha manifestado que 
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quiere á los españoles sin creencias; yo pido á 
no falte en mi pátria la fé de nuestros padres, ; 
la abraze de corazón, aunque sea en los últimos 
de su vida. 








Dios que 
que Vd. 
momentos 



